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P r inc ipa les enfermedades que
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on numerosas las enfermedades
que pueden afectar al cultivo del pi-
miento, principalmente causadas
por hongos y por bacterias. A conti-
nuación se describen los síntomas,
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con disminución del tamaño de la planta e hi-
pertrofia de los tejidos corticales en el cuello.
EI hongo puede producir, en ocasiones, po
dredumbres en los frutos más bajos debido a
salpicaduras de tierra contaminada.

La epidemiología de la enfermedad se ca-
racteriza por la presencia de zoosporas capa
ces de nadar en agua y responsables en bue-
na medida de la diserninación del hongo. EI
agua de riego juega un importante papel, ya
que, además de ser capaz de diseminar el
inóculo por la parcela, su exceso favorece el
desarrollo de la enfermedad, los ataques son
más graves en riegos a pie que en riego por
goteo. Los embalses y los canales de riego
pueden estar contaminados, siendo ésta una

daños y métodos de control más adecuados
de las más comunes, especialmente, en los
cultivos intensivos del sudeste español.
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Seca o tristeza del pimiento
Esta enfermedad, causada por Phytoph

thora capsici Leonian, afecta de forma grave
a los cultivos de pimiento, pudiendo causar
enfermedad en plántulas e, inclu-
so, plantas adultas de otras sola-
náceas, judía y cucurbitáceas.

F I pimiento puede atacar a
la p^Untula y a la planta adulta,
siendo las épocas más sensibles
el transplante y la fructificación.
En semillero, si el ataque es ante-
rior a la emergencia de la plántu-
la, lo que se observa son marras
de nascencia; si es posterior, se
produce rr^architez, la plántula se
colapsa cayendo sobre el sustra-
to. AI observar el cuello se en-
cuentran estrangulamientos y po-
dredumbres, que en ocasiones
afectan también a las raíces.

En planta adulta podemos ob-
servar en la parte aérea, al princi-
pio, epinastia (a las horas de calor
las hojas más jóvenes se marchi-
tan e intentan recuperarse), pero
en poco tiempo terminan por mar-
chitarse de forma brusca e irre-
versible (sin presentarse amari-
Ileamientos de hojas), muriendo
la planta. AI descubrir las raíces
nos encontramos que hay podre-
dumbres, así como chancro negro
húmedo en cuello. Estos sínto-
mas se podrán confundir con la
marchitez producida por proble-
mas de asfixia radicular, mucho
más lenta, suele ir acompañada
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Marchitez en verde de tristeza o seca (Phytophthora).

posible vía de entrada del hongo
en la parcela de cultivo.

Es importante un diagnóstico
correcto, en laboratorio especiali
zado, pues pueden confundirse
los síntomas con otros de origen
no parasitario.

Las medidas preventivas y téc-
nicas culturales resultan impres-
cindibles en su control, especial
mente:

• Utilización de plántulas y
sustratos sanos.

• No realizar los transplantes
profundos.

• Buen control del riego, evi-
tando encharcamientos y retiran-
do los goteros de las plantas.

• Evitar regar con agua porta-
dora de la enfermedad y, en su
caso, tratarla con productos ade
cuados.

• Limpieza de embalses y ca
nales de riego, una buena medida
es cubrirlos y utilizar conduccio-
nes cerradas para evitar que en
tre suciedad en ellos.

• En parcelas infectadas con
viene Ilevar a cabo desinfecciones
para el cultivo siguiente, siendo
una buena opción la solarización.

• Como tratamientos curati-
vos es aconsejable realizar aplica-
ciones en el agua de riego o dirigi
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dos al cuello de la planta con productos es-
pecíficos tales como etridiazol, metalaxil, na-
bam, propamocarb.

• En caso de practicar rotaciones con
otras hortícolas, tratar en el transplante. De
forma preventiva.
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Sclerotinia sclerotiorum (lib) de Bary es
un hongo polífago que ataca a todas las es-
pecies hortícolas, produciendo importantes
daños si las condiciones ambientales son fa-
vorables.

En plántulas puede causar su caída de
forma similar a Phythophíhora capsici, pero
suele aparecer un moho blanco y los esclero-
cios del hongo que caracterizan la enferme
dad.

En planta puede afectar a cualquier órga-
no, provocando podredur7^bres. más o menos
acuosas según la suculencia de los tejidos
afectados, que se cubren de un moho blanco
y algodonoso que se corresponde con el mi-
celio del hongo. En tallo las lesiones son más
secas y menos características, la presencia
de los típicos esclerocios negros sobre el mi-

►LAS7IC-STOP+WOLF
L ^'

^ ^t: ^

^ ^ ^ , .^ * M ^^^ 1 r ^ i

^ ^

•

T E C N O L O G 1 A S

Potl^e^iun:bit^ qriti o Boliy/i.r

Con vista a proteger los cultivos posterio-
res se han de realizar desinfecciones del sue-
lo con solarización o productos químicos, con
ello destruiremos los esclerocios que pudie-
ran permanecer en él. Existen diversos traba-
jos. algunos de ellos con resultados esperan-
zadores, sobre la utilización de diversos hon-
gos y bacterias como control biológico de los
esclerocios del suelo, pero aún están en fase
experimental.

Durante el cultivo se realizarán tratamien-
tos en la parte aérea de las plantas al obser-
var los primeros síntomas y si las condicio-
nes ambientales son las favorables para el
desarrollo de la enfermedad. Las materias
activas aconsejadas son las mismas que en
Botrytis.

Cuando se observen daños en tallo se
aplicaran pastas fungicidas directamente en
la lesión.

Botrytis Pers., anamorfo del ascomiceto
Botryotinia fuckeliana (de Bary) Fuckel, es un
hongo parásito inespecífico que ataca a un
amplio número de especies vegetales, afec-
tando a todos los cultivos hortícolas y que pue-
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celio o en el interior del tallo o del fruto nos
permitirá un diagnóstico bastante certero.

EI ciclo de la enfermedad comienza con
los esclerocios que quedan enterrados en el
suelo en el que pueden permanecer hasta 4 ó
5 años. En condiciones adecuadas, tempera-
turas suaves y humedad relativa elevada, ger-
minan, produciendo un número variable de
apotecios (de 1 a 10). EI apotecio cuando
está maduro descarga numerosas esporas
que van, sobre todo, a los pétalos, ya que tie-
nen gran avidez por ellos, la flor infestada cae
sobre tallos, ramas u hojas produciendo in-
fecciones secundarias. Existe un mayor ries-
go de infección cuando hay floración.

EI control debe pasar por métodos que
eviten la humedad relativa elevada, tales
como marcos de plantación adecuados, ma-
nejo de ventilación y riego, que evitarán el de-
sarrollo de la enfermedad.

La eliminación de restos de cultivo y plan-
tas enfermas de la parcela es una medida de
gran importancia, pues con ella evitamos que
los esclerocios queden en ella y puedan in-
fectar los próximos cultivos.

Se han de eliminar malas hierbas del in-
terior y exterior de la parcela, ya que pueden
ser huéspedes del hongo.

-

^,IVI1^1, ,^^^>^,

TE%DRIVE/•

Fax (927) 57.80.09

hiemagli.com E-mail: info@checchiemagli.com



-

'll 1^1 V^l^
^,I^,r,^,i^^^s

Muerte de plantas portristeza o seca.

de comportarse como parásito y saprofito.
AI igual que los anteriores hongos, puede

provocar la caída de plántulas y marras de
nascencia, pero es en planta adulta donde
causa mayores daños.

Sobre hojas y flores produce lesiones par-
das húmedas. En frutos surgen podredum-
bres acuosas recubiertas del micelio gris del
hongo. En tallo y peciolos aparecen lesiones
pardas, sobre todo en heridas de poda o des-
hojados, donde también se observa el mice-
lio gris por encima de la lesión. La planta se
colapsa y muere.

Las principales fuentes de inóculo las
constituyen las conidias y los restos vegeta-
les que son dispersados por el viento, Iluvia,
gotas de condensación de cubiertas de inver-
nadero y aguas de riego. Los pétalos, igual
que en Sclerotinia, tienen gran avidez por el
hongo, suministrándole la energía necesaria
para su desarrollo; así, a partir de pétalos in-
fectados, al desprenderse y caer sobre otros
tejidos producen infecciones secundarias,

Esclerocios en el interior de un tallo.

aunque son más frecuentes las infecciones
en heridas que permiten la entrada del hon-
go. Las condiciones de temperatura y hume-
dad relativa deterlninan de forma conjunta y
separada el desarrollo de la enfermedad. Las
condiciones óptimas son humedades relati
vas del 95% y temperaturas de 17 a 35 °C.

La presencia de un porcentaje importante
de cepas del hongo con tolerancia a los fun
gicidas, a dicarboximidas, bencimidazoles e,
incluso, adietofencarb+carbendazima, hace
que la estrategia de lucha haya que plantear
la con gran cuidado para evitar seleccionar
las cepas tolerantes. Por ello, además de por
la ineficacia de los tratamientos químicos.
cuando las condiciones son altamente favo
rables las Inedidas culturales y preventivas
adquieren gran relevancia.

Es fundamental la retirada de la parcela y
sus alrededores de restos de cultivo y plan
tas enfermas para disminuir la cantidad de
inóculo.

Son aconsejables todas las medidas para

evitar el exceso de humedad en los inverna
deros, tales como ventilación, tanto lateral
como cenital, marco de plantación adecuado
manejo adecuado del riego, etc.

Hay que tener un especial cuidado con las
heridas de poda para que no sean grandes. EI
exceso de abonado nitrogenado favorece la
enfermedad.

AI terminar el cultivo conviene lilnpiar bien
la parcela de restos de plantas y realizar un
tratamiento con fungicidas generales a las
estructuras y suelo del invernadero.

La cautela debe primar a la hora de elegir
el producto. Se utilizarán fungicidas genera
les en caso de poco riesgo de enfermedad,
reservando las materias fungicidas específi-
cas para cuando el riesgo es elevado, alter-
nando las materias activas de distintos gru
pos químicos. En caso de ataques a tallos es
de gran utilidad realizar aplicaciones a las le
siones con pastas fungicidas.

Diversos hongos son utilizados en lucha
biológica, entre ellos, diferentes especies del
género Trichoderrna se emplean de forma co-
mercial en varios cultivos en otros países.
aunque no sabemos su eficacia en las condi-
ciones de los cultivos de pimiento en los in
vernaderos del sudeste español.

La materias activas aconsejadas, solas o
en mezclas (respetar siempre los plazos de
seguridad, dosis y comprobar si el producto
está autorizado para el cultivo), son: benomi-
lo, carbendazima + dietofencarb, vinclozoli
na, carbendazima, clortalonil, procimidona,
clozolinato, diclofuanida, iprodiona, metiltio
fanato, tebuconazol y tiabendazol.
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Esta enfermedad causa importantes da-
ños en los invernaderos del sudeste español,
tanto en pimiento como en tomate. EI res
ponsable es el hongo Leveillula taurica Lev.
parásito de desarrollo semiinterno, cuyo mi

Infección secundaria de Botrytis en hoja a partir de la flor.
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Micelio gris de Botrytis.

celio crece en el interior de los tejidos de las
hojas, saliendo al exterior por los estomas,
los conidióforos del hongo.

Afecta sólo a hojas en las que aparecen
manchas amarillentas en el haz, con un fiel-
tro blanquecino en el envés. Las manchas au-
mentan de tamaño y número, invadiendo la
hoja por completo; si se afectan los peciolos
de las hojas se producen defoliaciones.

La fuente de inóculo la constituyen sola-
náceas silvestres o cultivadas y es el viento
el principal encargado de la dispersión.

EI rango de temperaturas se sitúa entre 0 y
35 °C, con un óptimo de alrededor de 26 °C y
una humedad relativa alrededor del 70%. Es
tos márgenes se amplían si la concentración
de inóculo aumenta.

Es un hongo que puede vivir en numero-
sas especies cultivadas y adventicias, por lo
que deben eliminarse las malas hierbas.

Las plántulas procedentes de los semille-
ros deben de estar sanas.

Realizar tratamientos con productos es-
pecíficos al aparecer los síntomas, evaluan-
do previamente la intensidad del ataque y el
estado fenológico del cultivo.

En caso de realizar más de una aplica-
ción, alternar las materias activas con el fin
de evitar la aparición de resistencias.

Materias activas: azufre, bupimirato, ci-
proconazol, dinocap, miclobutanil, fenarimol,
hexaconazol, nuarimol, penconazol, pirife-
nox, quinometionato, triadimefon, triadime-
nol, triforina, etc.
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p01 ^)dlll'IIdS

Podredumbre blanda
Erwinia carotovora subsp. carotovora (Jo-

nes) Bergey et al. es una bacteria con gran ca-
pacidad saprofítica que puede causar podre-
dumbres en muchos cultivos, sobre todo al
penetrar en los tejidos vegetales por heridas.

La bacteria se introduce por las heridas e
invade los tejidos medulares, provocando po-
dredumbres acuosas y blandas que suelen
desprender mal olor. Externamente, en tallo
se observan manchas negras y húmedas. La
planta suele morir por encima de la zona de la

Envés de una hoja con "ceniza".

herida. En frutos se producen podredumbres
muy acuosas. Se presentan en ocasiones po-
dredumbres del pedúnculo que no siempre
manifiestan los síntomas en campo, provo-
cando importantes problemas en almacén y
postcosecha.

Las Erwinias son bacterias con gran capa-
cidad saprofítica que pueden sobrevivir en el
suelo, agua de riego y raíces de malas hier
bas. Las condiciones favorables para el desa
rrollo de la enfermedad son altas humedades
relativas y temperaturas entre 25 y 35 °C. La
diseminación de la enfermedad se produce de
forma mecánica, especialmente con las he-
rramientas al realizar las labores culturales.

La ineficacia del control químico hace que
sean fundamentales las medidas preventi
vas y culturales. Evitar que se produzcan he-
ridas de poda y destallado grandes. Desin-
fectar los aperos con una dilución de hipoclo-
rito sódico al 20%.

Buena ventilación, aireando el invernade-
ro y con un correcto marco de plantación. Evi
tar el abonado nitrogenado en exceso.

Realizar tratamientos químicos a base de
productos con cobre. Siendo eficaces las
aplicaciones con pastas fungicidas que Ile-
ven cobre directamente a la lesión.

En caso de aparecer problemas en alma-
cén hay que realizar desinfecciones de las
instalaciones.

Roña o sarna bacteriana
EI agente causal es la bacteria Xanthomo-

nas campestris p.v. vesicatoria (Doigde) Dye.
que puede afectar a cultivos de tomate y pi-
miento.

Puede encontrarse tanto en planteles
como en plantas adultas. En hojas aparecen
manchas pequeñas traslúcidas con aspecto
aceitoso. de forma circular o irregular, que
posteriormente se apergaminan. Las man-
chas van uniéndose, pudiendo Ilegar a formar
estrías irregulares a lo largo de venas o en
los márgenes foliares, pudiendo producir
desfoliación. En tallo las manchas son más
secas y alargadas. En frutos se forman pús-
tulas de 1 a 2 mm, negras o pardas y eleva-
das, que tienen un aspecto roñoso, de ahí el
nombre de la enfermedad.

Síntomas en tallo de Erwinia.

Se transmite por semillas y se cree que
se conserva en la rizosfera de plantas hués-
pedes e, incluso, en climas tropicales puede
invernar en restos vegetales. Se dispersa por
Iluvias, rocíos, riegos por aspersión, viento,
labores culturales. Invade las hojas a través
de los estomas.

Es una enfermedad de zonas cálidas y hú-
medas, y se ha demostrado que sólo unas
horas, durante uno o dos días con humedad
relativa superior al 85%, son suficientes para
que se produzca la enfermedad.

EI uso de semillas libres del patógeno y
de plántulas sanas previene la entrada del or
ganismo en la parcela. AI evitar humedades
relativas elevadas y, en especial, agua líquida
sobre la planta, evitaremos las condiciones
favorables para el desarrollo de la enferme
dad. Hay que destruir plantas y frutos enfer-
mos. En caso de aparecer síntomas en sel^i-
Ilero, no regar con aspersión ni con mangue-
ra para evitar salpicaduras a plantas sanas.

EI uso de productos bactericidas con co-
bre puede frenar la enfermedad, aunque ten
drán poca eficacia si no se ponen en práctica
las técnicas culturales. n
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